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COSAS DKL DIA. 

Parece impos ib le lo desocupadas que suelen estar 
a l gunas personas. Y o , que no tengo t iempo s i qu i e ra 
para rascarme. la cabeza, me asombro a l ver que iodos 
los d ias salen á hacer ejercicio los escuadrones de l a 
M i l i c i a nac iona l . ¡Bonito porvenir se nos presenta á 
los que somos de infantería y padecemos de los pies! 

Hasta ahora , los infantes no nos reun imos mas que 
por las noches, para e l eg i r jefes; pero todo se andará 
c o n el t iempo, á menos de que empiece á c u m p l i r s e 
lo ter iu i iu in leuiente dispuesto por l a l e y , en c u y o c a ­
so, n i los escuadrones harán ejercic io todos los d ias 
de trabajo, n i los infantes nos reun i remos por las no­
ches , sino en domingo como m a n d a la Ordenanza en 

s u artículo 18. 
Tan preocupado me t iene este, asunto, que a l p re ­

gun ta rme anoche el regente de l a i m p r e n t a , con qué 
artículo se encabezada E L C A S C A R E L , contesté s in s a ­
ber lo que decía: 

— P o n g a V . el artíeulo d iez y ocho. 

O&D .y. 
De política sé m u y poco esta semana. Los t empo­

rales h a n imped ido que p ros i gan en e l Norte las ope­
rac iones de gue r ra , y nos han tenido i n c o m u n i c a d o s 
con el reato de l a península. 

Hemos tenido u n p r i n c i p i o de c r i s i s m i n i s t e r i a l : 
pero l a vénula del m in i s t r o de M a r i n a á Madr id h a s i ­
do bastante para c o n j u r a r l a . 

L a c r i s i s y la u m i t a do 4.000 reñios i m p u e s t a á La 
Correspondencia, han sido e l objeto do todas las c o n ­
versaciones durante l a última semana; asi como la paz 
ha sido el único deseo do l a i n m e n s a mayoría de los 
españoles. E n cuanto á mí. c u y o paci f ico carácter es 
proverb ia l , baste saber a. Vds . que he estado á punto 
de enemis tarme con m i a m i g o (íuorrero sólo por s u 
ape l l ido . ¡Yo soy así! 

Como supongo que no serán Vds . suscrüores do 
La Bandera Española, debo recomendarlos l a novela 
que p u b l i c a en su folletín, y c u y o título i g n o r o , así 
como el nombre de l autor . 

E n uno de sus últimos números hab laba de uun 
escena entre dos amantes, y me produjo tan placentera 
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SITUACION RESPECTIVA DE I.OS PERSONAJES D E KSTA HISTO­

R IA . - M E N S A J E . - R E V E L A C I O N . 

— B e s o á V . l a m a n o , caba l l e r o , contestó L e o n o r 
favorablemente impresionada por l a noble y simpáti­
c a A g o r a del joven; dígnese V . tomar asiento,anadió 
Señalándolo e l sillón inmed ia to a l en que e l l a se h a ­
l laba sentada;. 

—¡Oh! m i l graQiaa, señora. 
—¿Y cu q'Úé puedo serv i r á V . , cabal lero? 
—¿upongo que tengo e l honor de h a b l a r con l a se ­

ñora de Fajardo. 
—Serv ido ra de V . 
— M i l g r a c i a s , pues.. . m i nombre , señora, es b i en 

oscuro para que sólo a l p ronunc ia r l e de á conocer á 
l a humi lde persona que lo l l e v a ; s in e m b a r c o , diré 
que me l lamo Alber to de Sandova l . 

—¡Ah! Alberto de S a n d o v a l , exclamó Leonor de­
jando exha lar un hondo suspiro de s u pecho'. Sí, sí, á 
¿1 je ( í pronunc ia r ese n o m b r e , añadió con los ojos 
arrasados en l ag r imas . 

impresión, que no quiero d i s f ru ta r l a solo. Copiaré a l ­
gunos parra f i l los , si V d s . lo t ienen á b i en : 

«Más, os quiero más de lo que las apar ienc ias per­
mi ten » 

«Un murmullo de alegría brotó del fondo de ini p e ­
cho : caí á sus pies y besé sus r od i l l as á través de s u 
pe inador de muselina.» 

U n hombre que demuestra su alegría con los m u r ­
mul l os del pecho y que besa las rod i l l as do su amada 
á través de su peinador de muse l i na , no es ningún 
fenómeno. Cont inuemos l eyendo : 

«Ella apoyó sus dos manos en m i cabeza. 
»¿Por qué no he de tener él gusto de bendeciros? 

me dijo. Yo os bend igo en este mundo y en el otro» 
Efect ivamente, no creo que h a y a razón para que 

¡ una señora deje do bendec ir á su amante : en cuanto 
ú que le b e n d i g a en este mundo y en e l o tro , eso no 
parece y a tan c laro . Y s i gue d ic i endo e l amante : 

«Sus dos manos, al tocarme, h i c i e r on ex t r emecer -
me desdo los pies á l a cabeza» 

Y dale con las dos manos . ¡Como s i h u b i e r a sido 
fácil que tuv i e r a tres! E n cuanto a l es t remec imiento , 
es de suponer que, tocando las manos á l a cabeza , 
fuese desde l a cabeza á los pies, porque no se c o m ­
prenden ciertas sensaciones inver t idas . 

Y continúa el enamorado: 
« Yo era impotente á conteuer por más t i empo m i 

emoción: y a no desenlia i m p r i m i r m i s besos en sus 
rod i l l a s , en sus manos , en s u frente; lo que y o quería 
besar eran sus labios, donde hubiese asp i rado u u a 
nueva existencia.» Es to se pone g rave . 

»Mo levantó casi loco, con ol rostro i M ti.i toado y los 
cabel los en desorden. 

Quería coge r l a en mis brazos y llevarla....» 
No se a larme el pudor do nuestros lectores. 
» A un desierto donde las leyes y los hombres no 

v in iesen á desportar la. i 
E l nove l i s ta no habrá d i cho que la heroína e s tu ­

viera dororda . 
«Yo permanecía de rodi l las : cogí una de sus 

manos, la cubrí do besos y bi inunde en lágrimas. 
Me eucóutraba en uno de osos instantes do e\a !fnrio¡i 
eu que las sensaciones quieren explayarse á lo ex ­
terior eu lágrimas y grítoe; á estar solo me h u b i e ­
se revolcado en l a alfombra » 

Basta ! 

Pocas horas después de repart i rse e l número en 
que se inser taba l a anter ior escena, se su i c i daba u n 
desgrac iado veeiuo de M a d r i d . 

No ha podido comprobarse s i hab ia leído antes 
el folletín c i tado. 

— Y o era alférez, de su c o m p a i i i a y . . . 
Sandova l calló, respetando e l acerbo dolor que 

hab ia evocado u n sólo recuerdo en el t ierno corazón 
de aque l la madre s in consuelo. 

Leonor después de dar curso á sus lágrimas, se 
serenó algún tanto, y d i j o : 

—Continúe V . , caba l l e ro ; y o tendré va lor para evo­
car todos los sent imientos que despiertan en m i a l ­
m a l a g r a t a memor ia de u n b i en arrebatado por l a 
muerte . 

— M u y sensible me es , señora, ser mensagero de 
nuevas que no podráu menos de lacerar u n corazón 
por tantas desgrac ias combat ido . 

— Hab l e V . 
— L a s v i c i s i tudes de. la g u e r r a me h a n colocado h o y 

a l frente de l a compañía en que sirvió m i t ierno amigo . 
Sandova l h i zo aquí una breve pausa como embar ­

gado por l a emoción más v i v a . 
Leonor le animó con los ojos á que con t inuase . 

—Me ha l laba esta mañana en el c u a r t e l , continuó 
Sandova l , cuando uno de los ordenanzas de l cuerpo 
de g u a r d i a , v ino á entregarme un objeto cerrado con 
u n sobre quo decía: para e l capitán 1). A l b e r t o de 
Sandoval . ¿De quién es esto? pregunté a l ordenanza . 
L o i gnoro , m i capitán; estaba y o á la puer fa c u a n d o 
se acercó á mí u n a mujer y me dijo lo pus ie ra en m a • 
nos do V . Rompí l a cub i e r t a y hallé debajo o t ra que 
decía; esto pertenece y se r es t i tuye á l a f am i l i a de l 
teniente que fué dé este r eg imiento D . Valentín F a ­
jardo . Entonces y o . respeté como era n a t u r a l e l se ­
gundo sobre y me he creído en el deber de p r e s en ­
tar lo , obteniendo a l propio t iempo e l honor de poner ­
me á los pies de l a más d i s t i n g u i d a y más d e s g r a c i a ­
da señora. 

A l dec i r esto sacó Sandova l u n pnquet i to cerrado 
con lacro v lo entregó á Leonor . Esta lo abrió ap r e ­
suradamente, dio u n agudo g r i t o y se desmayó, de ­
jando caer s u hermosa cabeza sobre e l respa ldo de l 
sillón en que estaba sentada. 

L o que apareció á los ojos de la desconsolada ma 

VOLVAMOS Á SOMORROSTRO 

E L D I R E C T O R Y U N C O L A B O R A D O R 

DE 

E L C A S C A B E L . 

D IRECTOR.—Aqu í me t iene V . . en c u m p l i m i e n t o de 
m i amenaza de no dejarle en paz hasta que me d i g a 
usted lo más cur i os > que sepa de lo /tasado de l va l l e de 
Somorrostro . Vo l vamos á Somorrostro, pues. 

CoLARORADon.—Volvamos; pero antes de todo debo 
advert i r le á V . que m u c h o de lo que v o y á dec i r l e está 
en u n l i b r e j om io t i tu lado Capítulos i* un libro, donde , 
bajo e l epígrafe de Los Solazares, recopilé cosas c u ­
riosísimas de aque l valle y los comarcanos . 

D I R E C T O R — ¿ T e n g o entend ido que h a y u u m a n u s ­
cr i to precioso para a d q u i r i r no t i c ias de lo que pasó cu 
l a costa cantábrica en l a E d a d Medía? 

CoLAiioRu>OR.~Es verdad que le h a y , y por c ierto 
escr i to en e l m i s m o va l l e de Somorros t ro . E s e l Libro 
de las buenas andanzas é fortunas que escribió Lope 
(Jarc ia de Sa lazar en 1470 en su torre de San M a r t i n 
de Múñatenos. Compónese de 25 l i b ros ó capítulos, 
los 19 primeros de h i s t o r i a u n i v e r s a l y los seis rea­
tantes dedicados á t ra tar de los l inajes y las guer ras 
de bandería de todo aque l l i t o ra l y aun tierras adentro. 

DIRECTOR .—¿Cómo no se h a impreso ose l iboo ó 
cuando menos los seis últimos capítulos? 

C O L A B O R \ D O R . - No tanto j o r q u e es m u y vo luminoso 
como porque s u l e c tura ser ia insoportab le pnra los 
i l i teratos . E u t i a r c h i v o d e l a A c a d e m i a de l a H i s t o r i a 
ex is te u u a prec iosa cop ia de ól hecho en 1492 de orden 
de Ochoa de Sa lazar , deudo de l au to r y vec ino de 
Por luga l e t e , doude permaneció tan hermoso códice, 
hasta que b ien ootrado t ste s i ^ l o , lo ronílaron sus no­
bles y cabal lerosos due/ios á un amigo para que le 
leyera y no vo lv ieron á saber de él hasta que sup ie 
ron h a b i a ido a parar a l a r c h i v o de l a A c a d e m i a de 
la H i s t o r i a . 

d re . fué e l reloj y l a cadena que l l evaba su h i jo e l d i a 
que perdió l a v i d a . 

Pero Sandova l , que se h a b i a va l ido de aque l ard id 
para in t roduc i rse en la casa , g a n a r l a conf ianza dé la 
madre y asp i rar el ambiente de l a mu je r a m a d a , no 
contaba con que en aque l m i smo instante se i b a á 
h a l l a r en s u presenc ia y acaso en l a de otros perso­
najes que no eran de su agrado. 

A l g r i t o de Loenor se precipitó Consue lo en l a sa la . 
Como no recibían n i á las personas de más con ­

f ianza, e l traje que vestía era senc i l l o , s in dejar de 
ser e legante. 

Sandova l para qu i en aque l l a be ldad se h a b i a pre­
sentado s iempre a tav iada con todos los r i go res de l a 

I m o d a y á l a r g a d i s tanc ia , eagi l 'egó á desconocer la. 
Aque l l o be l l eza v i s t a a l n a t u r a l , desde tan ce rca , le des­
lumhró como u n a aparición sobrenatura l y fantástica. 

E l hab ia v is to s iempre aquel semblante Sonrosado 
por l a du l c e satisfacción, por l a d i c h a , por l a f e l i c i ­
dad que soure ia en torno s u y o . 

L e ve ia ahora pálido como la tímida a zuceua , y le 
h i z o e l m i s m o efecto que le h u b i e r a hecho a l qué no 
hab iendo v is to jamás otro nstro que e l sol se hal lase 
de repente de lante de l a l u n a . 

Quedóse', pues , m u d o , estático ante be ldad tan 
pe reg r ina . 

Consue lo h a b i a r ec ib ido u n terr ib le susto a l o i r e l 
g r i t o de s u madre y l a h a l l a b a ahora desmayada ante 
u n desconocí lo ; ¿q*ué h a b i a pasado allí* ¿qné funesta 
misión, qué nueva desg rac i a veniaáanunciarles aquel 
hombre? 

—¡Madre mía! ¡madre m i a ! gritó cogiéndole ambas 
manos . 

Pero en aquel instante el reloj y la cadena que 
habían quedado sobre el sofá, rodaron en l a a l f ombra . 
Consue lo miró y lanzó otro g r i t o a l reconocer a q u e ­
l las prendas de su hermano ; pero ¿cómo s i le habían 
sido robadas volvían á su casa por conducto de u n a 
persona al parecer d i s t ingu ida? 

(Se continuari.) 

1 Q I! 



Eli CASCABEL 

DIRECTOS.—Fué u n g r a n b ien que no fuera á parar 
á otra parce. 

COUBOAAIWMI . -—Ciertamente , s i b ien h a y que r e co ­
nocer que lo justo era que hubiese vue l t a á P o r t u -
galete. 

DIRECTOR.-¿Y cómo no le r ec l amaron sus dueños 
cuando sup ie ron que obraba en el a rch ivo de la A c a ­
demia? 

CoiABonvDoa.— Porque eran lo suf ic iente i lus t rados 
y pacíficos para no quere l larse de u u abuso de cou -
fianza en que no ten ia parte a l g u n a aque l l a bene­
mérita corporación, que por otra parte es dignísimo 
depositar io y conservador de escr i tos de t a l índole. 

DIRECTOR.—¿Somorrostro debe ser va l le m u y so la ­
riego? 

C O L A B O R A D O R . — S í , en e l h a y m u c h o s solares i lus t res 
de donde h a u sa l ido ranchos hombres que h a n h o n ­
rado á lu pa t r i a . L e «numeraré a V . «IgUBM, y a que 
no puedo enumerárselos todos. 

K l solar más ins i gne de l va l le de Somorrostro es el 
de Sa lazar , s i tuado en e l concejo de Múzquiz, entro las 
Carreras y San J u a n d e l as t i l l e ro . 

D I R E C T O R . — E n uno de los in f in i tos planos de S o ­

morrostro que corren por ahí, he v isto que se ca l i f i ca 
de pa lac io feudal a l de los Salazares . 

C O L A B O R A D O R . — D e s a t i n o como ese sólo puede o cu r r i r 
a l quo no t enga l a menor i d ea de lo que era e l feuda 
l i smo n i de lo que era l a constitución socia l de V i z ­
c a y a . E n V i z c a y a n u n c a existió e l feudal ismo que aún 
en g r a n parte del resto de España, ó no existió ó tuvo 
escasa i m p o r t a n c i a . E n e l Libro de las buenas an 
danzas e for/nna*, que es el reflejo i ngenuo y fiel de 
las costumbres de l a E d a d Med ia en aque l l a parte de 
nuest ra península, n i u n a sola vez se hab la de vasallos 
s ino cuando el autor se refiere á pueblos de las m e r i n -
dades de Cas t i l l a . Allí no los h a b i a , y sí únicamente 
lo que s iempre h a habido y h a y y habrá en todas 
partes: r icos y pobres. E l pobre, cuando no quería 
serv ir a l r i co , le dejaba, y el r ico no ten ia derecho a l ­
guno á d isponer de s u l iber tad . Los l inajes p r inc ipa l e s 
reconoc iau su cabezalero ó m a y o r , que era e l poseedor 
de l so lar p r im i t i v o , y se a g r u p a b a n á su alrededor: 
pero cuando no les conven ia s u je fa tura , l a r e n u n ­
c iaban l ibremente . E l pa lac io ó cast i l l o de S a n M a r t i n 
doMu f i a t ones no era pa lac io n i cas t i l l o f e u d a l , era 
aenci l lamente u n a casa so la r i ega , c u y o s señores n o 
p a s a b a n de ser u n o s rcJirco-jaumc, es dec i r , señores 
Av *o\ar. K* y a b a s t an t e coraun en F.Kpañu l a tontería 
de l l a m a r feudal á todo cas t i l l o , torre ó pa lac io a n ­
t i g u o . 

DTRWCTOK.—¿De dónde procedían los Salazares? 
I 'oLABORAVoa.—Del va l l e de s u ape l l ido en Nava r r a , 

aunque has ta e l m i smo Lope d a en la manía de los ge -
«©alogistas de buscar el or igen de los l inajes en c i e r ­
tos cabal leros godos que se supone desembarcaron 
en Hautofta. De allí pasaron á las mer indades de Cas -
l i l l a , y de las mer indades bajaron á las Encar tac i ones 
de "Vizcaya h a c i a e l s i g l o x m en que J u a n López do 
¡Salazar casó en S a n Cristóbal de Sopuer ta , y no e n ­
contrándose 'bien allí, «cató, como d ice Lope , manera 
de pob lar en Somorrostro por consejo de s u padre que 
le d i jo se bajase á l a m a r cuanto pudiese ca en e l l a 
fallaría s iempre c o n d u c h o pa ra mata r l a g a n a de 
comer , e fizo l a casa e so lar de S a n Martin» en u n a 
heredad que ailí t en ia s u suegro D i ego Pérez de Muña-
torres que tomaba ape l l ido de e l l a . S u padre , que 
como ol autor de l Libro fie las buenas andanzas e fortunas. 
se l l a m a b a Lope García, fué u u personaje s i n g u l a r , 
pues murió á l a edad de 1 3 0 años en l a c e r ca de A l g e ­
ceras s i rv i endo a l Señor de V i z c a y a D . J u a n N u u e z de 
La ra , y tuvo I2d hi jos easi todos «de ganancia» , el 
p r ime ro , que fué J u a n López, á los qu ince años. 

DIRECTOR.—¿Temprano empezó! 

CoiiABoiiADu.ii.—y concluyó tarde, pues se d ice que 
«A u l t imo le tuvoú los 110 años. Singularísimos fueron 
os Sa lazares que precedieron a l c r on i s t a de S a n 

M a r t i n , entre l es cua les h u b o otro que murió á los 1 2 0 
años; pero e l c ron i s ta no lo fué menos eu m u c h o s con ­
ceptos v v.r\K\ tonos m u y honrosos. Ivopo (torcía nació 
en 1300 r.falleoió h a c i a U 8 n . "Fué uno de los espa boles 
naás impor tantes de su t iempo; acrecentó in f in i to en 
h o n r a y r i queza s u casa , y él fué q u i e n reedificó l a 
torre que áuu subsiste e h i zo e l pa lac io c o n t i g u o 
frontero á l a i g l os i ta de San M a r t i n , donde están sus 
huesos y los de a lgunos de sus predecesores y suce _ 
aeres. L a torre tiene más de ochenta pies de e l e va , 
c i o n , y e l espesor de su fábrica pasa de siete. Lopo 
d i ce que h izo á s u a l t u r a l a puer ta p r i n c i p a l de l a 
torre. Y o he medido l a a l tu ra de l a puerta mov ido por 
osfce cur i oso dato, y me he eucontrado con que su a l ­
t u r a es de más de siete pies, lo que p rueba que e l c ro ­
n i s t a s i era g i gan t e de a l m a , lo era también de cuerpo . 
L a torre t en ia foso y doble rec into de m u r a l l a s . E l 
b u o u caba l l e ro que l a edificó reunió en e l l a u n a l i ­
brería que t en ia pocos ejemplos en España en aquel los 
t i empos ; pero tanto l a librería como l a armería b a b i a n 
desaparec ido por comple to u n s i g l o después de su 
muer t e . 

DIRECTOR.—¿Quien posee en l a ac tua l i dad aque l 
i lus t re solar? 

C O L A B O R A D O R . — K l S r . D . Mar iauo de Mazarredo. 

D I R E C T O M .— Y el del marqués de V i liarías, ¿tiene i m ­
por tanc ia histórica? 

COLABORADOR .—No jdo ja de tonaría, si bien RS r e l a t i v a ­
mente moderna . L a easajde L a c u a d r a , .apellido que l l e ­
v a n los marqueses de V i Harías un ido h o y a l de Ordoñez 
de Harráicua, era en l a Edad Med ia un solar modesto 
y tan paeílico, que no figura en las guer ras de b a n ­
dería que tan minue iesamente describió Lope . A fi­
nes de l s i g l o x v aparece por p r ime ra vez uno de sus 
hijos en l a v i d a pública. E n 147t5 pasó el R e y D . Fe r ­
nando a V i z c a y a á j u r a r los fueros so e l árbol de 
üuernica, en c u m p l i m i e n t o de lo pactado por los v i z ­
caínos en A r a m i a de Duero con l a pr incesa Doña Isa­
be l , á q u i e u fueron á ofrecer ol señorío de que habían 
desposeído á D . E n r i q u e IV por haber eate monarca 
faltado-ai pacto foral . Con ta l mo t i vo , fué á Somorros-
tro para someter á l a obed ienc ia á J u a n de Sa lazar , 
que se había encerrado en l a torre de San M a r t i n en 
son de rebelión, y contra l a v o lun tad de s u venerable 
padre. U u cabal lero del solar de L a c u a d r a , cuyo nom-
bse no recuerdo, contribuyó de ta l modo á l a sumisión 
pacífica de .Juan, y se captó do ta l modo e l amor de 
Ü. Fe rnando , que éste le dio u u honrosísimo puesto 
entre sus servidores. Cuando e l R e y católteo fué he ­
r ido en Barce lona por u n pobre loco, aque l caba l l e ro 
se ha l l aba a l lado de D . Fe rnando , ó interponiendo s u 
brazo entre e l R e y y e l acero de l r e g i c i da , salvó de l a 
muerte á D . F e r n a n d o , pero rec ib iendo u n a h e r i d a 
tau grave que poco después falleció de e l l a . E l cadá­
ver de l leal cabal lero de L a c u a d r a fué l levado á enter ­
rar á l a i g l e s i a de San Julián de Múzquiz, donde 
mientras v i v i e ron los reyes Católicos se le h i c i e r o n de 
su orden solemnes exequias todos los años en o l a n i ­
versario de su muer te . 

Otro cabal lero del m i smo .solar, el S r . I). Sebast ian 
de L a c u a d r a , fué á mediados de l s i g l o x v m secretario 
de l despacho u n i v e r s a l y consejero de E s t a d o , y e l 
B e y I). Fe rnando V I recompensó sus serv ic ios con e l 
marquesado de V i l l a r i a s . Este cabal lero , que yace en 
u n suntuoso sepulcro en l a i g l e s i a de S a n J u a n de l 
As t i l l e r o , fundó á sus espensas aque l hermoso templo 
c omo filial de fa m a t r i z de S a n Julián de Múzquiz 
que e x i s t i a y a desde t i empo i n m e m o r i a l . También 
galio de l a m i s m a casa e l S r . 1). Pedro Simón de L a -
cundru , arzobispo de B u r g o s . 

D I R E C T O R . — ¿Y qué sabe V . de l pináculo de Mon ta -
ño que tanta fama h a adqu i r ido en estos últimos 
meses? 

C O L A B O R A D O R . — L o único que sé es, que y a en el s i ­

g lo x iv l l evaba aque l nombre . A s u pié h a y u n a h u ­
mi lde casería que le l l e va y fué solar m u y honrado 
de l que sal ieron hombres i lus t res , entre el los e l l i c e n ­
ciado Lope de Montano de Sa lazar , fiscal de l Santo 
Of ic io en Cuesjca y p r i o r de l m i s m o obispado, que fa­
lleció en 1570. Fundóle h a c i a mediados de d i c h o s i g l o 
con e l nombre de l a peña de l Montano , u n Lope de 
Salazar que casó con u n a h i j a de J u a n Gutiérrez do 
Esca lante . 

DIRECTOR.—Deseo que l l egue V . á San Pedro y S a u -
ta J u l i a n a de A b a n t o . 

C O L A B O R A D O R . — Y a mo t iene V . al l í , pero es única­
mente para dec ir le que aque l las dos i g l es ias que c o ­
ronan dos co l inas para le las . . . 

DIRECTOR.—Elevadísimas según a l gunos de los p l a ­
nos que por ahí a n d a n , t an to , que a l guno le dá á l a 
de San Pedro más de 1.600 pies de elevación. 

COLABORAIKMI .—Esos p lanos están equivocadísimos. 
La c o l i na de San Pedro , que os l a más a l ta , no se e l e ­
va sobro súbase a r r iba de 200 pies. A m b a s i g l es ias 
fueron fundadas en e l s i g l o x m por 1). F e r n a n d o de 
A b a n t o , nieto bastardo de los condes de A ' ya l a , de 
q u i e n d ice L o p e : «Llamáronle 1). Fe rnando de A b a n ­
to, porque pobló all í , e fué h o m b r e que valió m u c h o 
c fiso los monaster ios de S a n Pedro c S a n t a J u l i a n a 
de A b a n t o , e empeñó á S a n Pedro por 1.000 maravedís 
viejo» <n\ Heñor do V i z c a y a por rebeldía de u n B U h i jo 
bastardo que forzó u n a h i j a de u n labrador de A l -
doache c por esto lo perd ieron sus descendientes.» 

DeSan fuentes ( c u y o caste l lan izado nombre l l e va 
en l a r a d i c a l l a nota de a t a l a y a ó g u a r d a tan frecuente 
en aque l l a costa), así como de "Nocedal y otros l u g a ­
res de l va l l e , m u c h a s cur ios idades históricas se, pero 
son pequoñeces en que a h o r a nos falta t i empo para 
entretenernos. 

D I R E C T O R . — P u e s pasemos á la o r i l l a del mar y la ría. 
C O L A B O R A D O R . — E s dec i r , á San turce , Po r tuga l c t c y 

Sestao. San tu r c e , aunque era l a m a y o r p u e b l a de l 
val le de Somorrostro hac i a e l s i g l o x u , no t en ia aún 
monaster io , como se l l amaba a l a s i g l es ias pa r roqu ia ­
les. En tonces fundaron los señores de V i z c a y a l a de 
S a n Jo r g e quizá conjeturando erróneamente por el 
nombre de l a l oca l idad que allí hab i a tenido templo 
an t i guamente «el santo que mató l a araña.» 

DIRECTOR .—¿Según eso aquel los señores no eran 
m u y fuertes en e l vascuence? 

C O L A B O R A D O R . — T e n g o u n dato para creerlo así, 
aparto de l que consiste en saber que s iempre andaban 
por C a s t i l l a s i r v i endo con grandes honores é i n f l u e n ­
c i a á loa monarcas cas t e l l anos : c u e n t a Iñiguez do 
Ibarg i i en que D. D iego López do H r r o preguntó qué 
era lo quo cantaban en V i z c a y a á los di funtos cuando 
les l l e v a b a n á en t e r ra r , y como le contestasen que 
eran a l abanzas , encargó q u j lo Manteasen a l uso de 
aque l la t i e r ra , en c u y a v i r t u d se le can taba cuando 
murió u n cantar vascongado que v en i a á dec i r que e l 
Señor D . D iego López de I laro e ra en verdad i n s i g n e 
varón entro los mayores caba l le ros de España. 

L o s señores do V i z c a y a no contento* con fundar l a 
i g l e s i a de San Jorge en San turce , ed i f i caron allí unos 
pa lac ios donde pasaban l a rgas temporadas por ser 
aque l s i t io deleitoso como d ice , con razón, el c ron i s ta 
de S a n M a r t i n . 

DniKCTon.— ¿Es l ' o r tuga le to v i l l a m u y ant i gua? 
— C O L A B O R A D O R . — N o , es re la t i vamente moderna co­

mo todas las de V i z c a y a que se fundaron desde e l s i ­
g lo XFI a l x v . Fundóla l a Señora D o n a María l a B u e n a 
en e l K I V en terr i tor io de Somorostro y con l a c o n d i ­
ción de que se h a b i a de e r i g i r allí t emp lo á l a Madre 
de Dios , l is te templo se reedificó suntuosamente á 
fines del s i g l o x v y p r inc ip i o s de l x v i , con c u y o m o ­
t i vo y pa ra resolver cuest iones sobre en te r ramientos , 
estuvo allí el famoso obispo de B u r g o s , f r a y P a s c u a l 
de Fuensanta ó A m p u d i a , á c u y a diócesi pertenecía 
entonces aque l l a parte de V i z c a y a . 

Po r tuga l c t e es pa t r ia do m u c h o s varones i l u s t r e s , 
entre el los Ortuf io Jiménez do P o r t u g a l c t c , g r a n c o s ­
mógrafo, en v i r t u d do c u y a s no t i c ias fué Sebas t i an 
V i z c a i n o en 1501 a l descubr im ien to de Ca l i f o rn i a ; don 
Andrés de Co t c r i l l o , genera l do los naos de l a C h i n a 
bacía 1070; el capitán Puche ta , esforzadísimo so lda­
do; D . Mar t i n do V a l l e c i l l a , a lm i ran t e h a c i a FG&l on 
l a A r m a d a de Oquendo. y D . Mar t in de Coscojales, 
i n q u i s i d o r y del consejo supremo do la Inquisición. 

En t r e las casas sa lar iegas de P o r l u g a l e t e es m u y 
i lus t re l a que fundí en el s i g l o x i v Lope de Sa l a za r , 
n ieto del de los 123 hi jos y 130 a&Ó9. de edad, y h o y 
poseida jr r epresen ta l a dignísirnamoiite por e l señor 
I). Ben igno de Sala/, i r que tiono todas las buenas c u a ­
l idades de sus predecesores, s in pa r t i c i pa r de l a sober­
b i a , y e l espíritu bel icoso é inqu i e to de m u c h o s de 
el los. E n esta c a sas e hospodó c u 14S8 Doña Isabel l a 
Católica cuando fué a rei terar el ju ramento foral que 
y a hab ia hecho s u esposo , y aaom.'uiduHo <i o o r r o -
dor vest ida de vizcaíno, h izo a l puohío a'roñar a q u e ­
l los amenos val les con sus ac lamaciones á l a g r a n 
r e i n a de Cas t i l l a y g r a n Keñora do V i z c a y a . 

E n , y a he satisfecho hasta donde he podido los 
deseos de V . . . 

D I R E C T O R . — L e falta á V . dec irme a l go do Sestao. 
C O L A B O R A D O R . — D e Sostao habría m u c h o y m u y c u ­

rioso que dec i r ; pero conténtese V. c o n quo le d i g a 
que l a c o l i na donde desdo t iempo i n m e m o r i a l se l e ­
vanta l a i g l e s i a de Santa María do Sestao, está l l e n a 
de romancescas t rad ic iones á las quo q u i l a s h a y a 
dado pávulo l a f recuencia con que. allí se de s cub r en 
sepulcros antiquísimos. 

DIRECTOR. — A l darle á V . las g rac i as por todo, t o n ­
go que pedir le u n a m i s : la de que me pe rmi ta poner 
su nombre y ape l l ido . . . 

C O L A B O R A D O R . — C o n c e d i d a . 

(El Director, después de convertir en cuartillas el pre­
cedente diálogo, vá y pone en la última cuartilla:) 

~ A N T O M O DI{ TRUT.BA. 

ENTRE S A B A N A S . 

T E I t C E R S E R M O N . 

PÉREZ ESTABA CONTEMPLANDO CON DELICIA UNAS FOTÜ(ÍRAI'ÍA?I 

POCO EDIFICANTES. 

—Díme, Pérez , ¿por dónde fuiste esta mañana á 
buscar á 1). Rosendo, á l l evar lo e l mes do l a casa?... 
¿Que por qué lo pregunto? Hombre , por a l go será, me 
parece a-raí q u e s e r a por a l g u n a razón, que y o n o 
hab lo n u n c a por hab la r y cuando d i go a l g u n a cosa 
b ien sé por que la d i go . ¿Euiste p o r l a c a l l e d e l (¡ato por 
casual idad?. . . ¿Q, „ , sí?...'Vamos, creí que ibas á dec i r 
que no. V ¿dónde te detuviste?. . . ¿Quo no te has dete­
n ido , dices? Hombre , pues á mí me parece que sí. E n 
u n a t ienda te detuviste . . . M i r a , no lo n iegues , porquo 
ío sé, y q u i e n me lo h a d i c h o te h a v is to per f ec ta ­
mente, y por c ierto que tuvo l a c a l m a do oslarse allí 
para ver cuánto t i empo estabas m i r ando aque l las i n ­
decencias. ¿Que no sabes lo que qu iero decir? L o quo 
tú no sabes es l adra r , porque no so e s l i l a . 

Pues sí señor, en la ca l le de l C a t o h a y una Honda 
donde ponen es lampas y fotografías do mujeres en 
eueros, ó poco menos , y allí se estuvo esta mañana 
más de un cuar to de hora e l S r . Porcz , mirándolas con 
de l i c i a ; así me lo ha d i cho e l «ugeto que le h a v is to . 



,,(¿111? dicos?... ¿Que va l i ente ch ismoso sera ese sugeto? 
Siempre será pe rsona más decente y más formal que 
los que tú conoces, por ejemplo, e l amig-ntc que te 
sacó los ve inte duros e l otro d i a , así se le vo lv iera 
cada duro u n demonio que se lo l l evara . 

¿Te parece n i medio decente qaie u u hombre casado 
se p onga así á m i ra r esas estampas de mujeres que 
están como s u madre las parió?.... S i y o te hub i e r a 
v is to , me parece que no me hubiese podido contener 
y de l empujón que te h u b i e r a dado te l i ab r i a hecho 
meter l a cabeza en e l escaparate. ¡Mire V . e l mosqui ta 
mue r t a que parece que no se atreve á m i r a r álns m u ­
jeres! ¡No es paco tentado de la r i sa ! M i r a , Pérez, n o t e 
r i as , que eso es no tener vergüenza. l ) í ,¿qué te i m ­
portan á tí esas estampas?.. . ¿Qué dices?.. . ¿que las 
m i r a s porque to gus tan las obras de arte?.. . Q u i t a de 
aquí, hipócrita, que no sé có­
mo te d i r i j o l a pa l ab ra , y có­
mo no l i o puosto h o y otra ea 
m a pa ra mí en e l cuar t o de 
las niñas. 

A.ver, á ver, d i me q u é íigu -
ras son las que has v is to allí. 
¿Y no has comprado n i n g u ­
na?... No habrá s ido por fa l ta 
de ganas , s ino porque y o no 
te l a encuentre . 

Pérez, al l i n conseguirás 
quíi nos separemoí, porque 
me parece que u n a mujer de­
cente como; fo no debo tole­
rar á s u mar ido ciertas c o ­
sas. Y eso do que mient ras 
y o estoy aq u i ropasan lo l a 
ropa, trabajando con los c h i ­
cos como una ne#ra, s in ver 
á nadie , s in i r á hacer una v i ­
s i ta , s in ver l a ca l le en s ema­
nas enteras, te vayas tú á ver 
las fotografías escandalosas 
que h a y en Madr i d , es y a de ­
mas iado . Sí, Pérez, es d e m a ­
s iado, y no lo quiero sufr i r , 
¿entiendes?... Te has casado, 
y y a para tí se h a n acabado 
todas las mujeres has ta on 
p i n t u r a , porque para mí t a m ­
bién se h a n acabado y a los 
hombres . De mí no tienes que 
dec i r n i tanto así. ¡Rh!.. ¿que 
do tí tampoco?.. . De tí sí, y 
m u c h o , pero y o me paso de 
prudente . ¿Por qué despodí 
y o á l a A n d r c ^ aque l l a c r i a ­
d a vizcaína que tuv.mos?. . . 
Porque Be 1c iban los ojos tras 
e l l a , y s iempre estabas d i ­
c i endo que tenia m u y buen 
polo. ¿Te parece (pie no a d ­
vertí lo poco que te gustó que 
sa l i e ra de casa? ¿Porque era 
buena c r i ada , dices?.. . ¡Cá! 
porque te gus taba ver la , 
y D ios sabe s i yo no l a h u ­
biese despedido... . l iso sí. 

e l l a estaba m u y contenta cou ol señor, y y a se que 
di jo en l a t i enda que t u eras u n in fe l i z y que á mí no 
se mu pod ia aguanta r . . . ¡Uribona! porque conoció que 
y o estaba s iempre ojo a l e r ta ! . . . ¡La de l buen pelo! . . . 
Y también le dirías á e l l a lo de l buen pelo; por eso se 
estaba tres horas peinándose, y se h a c i a aquel las 
trenci tas t;m grac iosas . ¡Jesús! con estos hombres tan 
hipócritas y ta imados está v end ida u n a mujer . Y a l a 
habrás vue l to á ver. . . ¿Que no?... Tú, no has de dec i r 
la v e rdad , y y o s o y m u y tonta preguntándote. Pues 
m i r a , aye r prec isamente v in i e ron a l o m a r informes de 
e l l a , y los d i buenos. L a señora que l a i b a á rec ib i r 
también es casada , y le dije:—«Señora, V . recíbala, 
s i qu iere , pero, m i r e V . que y o l a despedí porque le 
g u s t a b a á m i marido.» A s i , así s o l o d i je . ¿Que h ice 
mal? ¿Y porqué? ¿Qué te pongo on ridículo?... ¡Qué. 
g r a c i a , hombre ! Más te. pones tú t i rando el d inero á 
l a ca l l e , que es lo m i s m o prestárselo á u n s i n v e r ­
güenza, y parándote c u l a ca l l e , á m i ra r las estampas 
indecentes. KbO sí que es ponerse en ridículo. 

Pues , h i j o , la señora que v iuo á tomar los informes 
se fué escanda l i zada , y me di jo que de n i n g u n a m a ­
nera r e c i b i d a á l a del buen pelo, porque dala c a ­
sua l i dad de que s u mar ido es así como tú, h ipocr i t o i 
v cazur ro , pero que se emboba v iendo u n a escoba eor 

Idas. ¡Jesús! ¡lo que abundan los hombrea f-in p i z c i 
de aprensión! ¡Poquito a la rmada que se fué de aquí l¡ 
m u j e r , que parece una buena señora, temiendo q u c y i 
estuviera en casa l a c r i ada , como que y a la tenia re­
c i b i d a . Quedó en ven i r por aquí á contarme lo qu< 
hab i a pasado, porque nos h i c imos m u y amigas , comí 
que las dos nos quejamos del m ismo m a l ; tú y el m a 
r ido de esa señora os parecéis mucho , aunque e l swy< 

me parece que, á pesar de todo, no será t a n inconsi­
derado como tú: él, por lo que me dijo l a buena señora, 
es u n p i l l o , pero l a t iene m u y m i m a d a , y l a l l e va á 
paseo, y á los baños de Loeehes en verauo, y todos los 
domingos á l a Zar zue la , á bu taca . 

L o que es como y o v i vo no v i v e n i n g u n a otra mu­
je r en e l mundo . ¡Jesús! s i l e vantara l a cabeza m i 
padro y me v iera . . . creo que b a r i a u n disparate c o n ­
t i g o . ¿Qué dices?¿qué m i padre nose levantará?... ¿Vas 
ahora á reírte de u u muerto , del padre de tu mujer?. . . 
¿Qué no te r ios, dices?.. . Pues no he visto cosa más 
parec ida . No lo extraño, no . tú eres u n hombre s in 
religión n i cosa n i n g u n a . No me d i g a s que no d i g a 
desat inos, Pérez, porque me dá u n a i r a o i r t e que , s i 
me va l i e ra , ahora m i smo me l e van taba , me vestía y 
me iba á casa de m i madre , (pie con e l l a comería unas 

cho gus to , pero t u mujer . . . ¿que tu i m p o r t a á tí t u 
mujer?. . . Puede que estés deseando que y o c ierro e l . 
ojo para no tener q u i c u te estorbe, y hacer la v i da del 
l ibe r t ino . ¡Pobres hi jos raios! e l d i a que y o les falte, 
b ien desgrac iados serán. Abandonados se verán de s u 
padre, que puedo que les dé por madas t ra á l a de l 
buen pelo ú otra por e l est i lo . ¡Hijos de m i v i d a ! e n ­
tonces conocerán lo que v a l i a su madre . ¿Dices que 
no te ofenda?... Tú s i que me ofendes á mí hac i endo 
lo que haces de algún t iempo á esta par t e , Pérez, tú 
si que me estás qu i tando l a v i da . Pero, ¿qué h a de s u ­
ceder?... T ienes m u c h o s amigos , y esos te separan de 
t u casa , y te hacen perder e l cariño y e l respeto á tu 
mujer . K l de los ve inte duros será probablemente t u 
consejero, y no me podrá v e r . porque demasiado 
habrá conocido que no es santo de m i devoción. ¡Je­

sús! ¡y para esto se casa u n a ; 
para que uu mar ido le qui te 
aúnala v i da . Y a v c s qué des­
mejorada me v o y quedando; 
b ien que tú no reparas en eso. 
A tí no te l l aman la atención 
más que las mujeres d e f u e ­
ra de t u casa. ¡Ay Dios mió! 
S u D i v i n a Magostad me dé 
p a c i e n c i a , que bastante l a 
necesito para sufr i r te . B i e n 
sabe Dios que todo lo hago 
por Dios y por mis hi jos , 
por m i s hi jos de m i a lma , 
que los pobrecitos no t ienen 
másamparo que su madre . . . 
¿Ya estás roncando?.. . l iso es, 
los ronquidos para tu mujer , 
y las palabri tas dulces , y las 
miradas t iernas para los pen ­
dones que v a n por l a ca l l e . 

C FnONTAÜRA. 

CARTA DE U N MARIDO 

— H Í L M I , Lagnlijo, bien, te has lúcido.*. Viva lo bueno. 
— ¡A v ! ¡ay! ay! me escamo. 

(Del A/mulo CVIHU;*, 

patatas con t r anqu i l i dad y con m u c h a honra , que en 
mi casa s iempre l ia hab ido m u c h a honra , ¿lo e n t i e n ­
des? y m i padre no se parecía á tí, n i nad i e le conoció 
e l menor des l i z , y antes se hub i e ra él sacado los ojos 
que ponerse á m i r a r en l a ca l l e las fotografías que 
tanto te gus tan át í . S i nosemeo l v i daoso . . . Parece que 
te es toy v ieado delante del escaparate m i rando esas 
figuras... ¡Qué asco! u n hombre de más de 40 años, 
casado y con hi jos , y encantado delante do u n e s ca ­
parate donde h a y semejantes desvergüenzas. A l a 
cárcel k a b i a y o de l l evar á todos los hombres casados 
que eveanda l i zan de esa manera . . . ¡Jesús! ¡y hab l an 
de l a Inquisición! P a r a los mar idos como tú y otros l a 
habían de poner, y hacer unos cuantos escarmientos. 
¡Vaya unos mar idos ! ¡Vaya unos padres de f a m i l i a ! 
A s i educan luego á los hi jos , que e l que sale bueno es 
por m i l a g r o de D ios . 

A hora me falta ave r i guar A dónde vas t u p e r l a s 
noches. ¿A l a Te r tu l i a r ad i ca l , dices?.. . Puede que l a 
t e r tu l i a no sea más que u n pretexto para no estar eu 
casa, y que sea á otra parte donde tú vas, porque el 
que se para á contemplar embobado las fotografías 
escandalosas ¿qué no será caj>az de hacer? . . . Dios te 
l ib re de que yo lo sepa, Pérez, porque tú no sabes aún 
quién soy yo, y si te has figurado que voy á dejar que 
pasen carros y carretas sobre mí te has equivocado, 
porque yo cojo á m i s hi jos y rae v o y á casa de m i m a ­
dre, que es u n a casa, como d i g o , de m u c h a h o n r a , y 
no h a b i a de parar hasta verte en un pres id io . ¿Qué te 
dejo dormir? . . . Sí, te d i s gus ta o ir á t u muje r , á l a m a ­
dre de tus h i jos , que te hab la como es deb ido , y te 
dice las verdades. S i te hab la ra a l g u n a er iadue la s i n 
vergüenza, como l a del buen pelo, l a oirías con m u -

Sr . D i rec tor de E L C A S C A D B L . 

«Muy señor mío : asegura 
usted en e l último número 
de su apreciable periódico 
que ha rec ib ido m u c h a s c a r ­
tas de suscritores maniíoa-
t i n d o l e e l agrado con que 
h&u visto los sermones de do ­
ña Manue la l a couütera. P e r ­
mítame Y . dec i r le que esaj 
car tas de seguro son de sus -
cr i toras y no do suscr i torea, 
y s i son en efecto de s u s c r i ­
tores, será porque h a y m u -
phns mar idos braa-azas y 
mandrias que no i i euen inte 
vo luntad que la de su ujuje*. 
y las habrán escrito porque 
sus mujeres le* habrán o b l i ­
gado á escr ib i r las . 

L a presente tiene, má-
va lor que e l que V . supou_ 

drá a l Ver que la Ur ina sólo u n sugeto , p u o s H e P c r i b o 
en nombre de los fuete mar idos (pie nos r eun imos en 
l a t e r tu l i a de señoras y cabal leros que h a y todas las 
n o e l i e ^ f i i esta M casa . , 

Nosotros no damos á u i p g q n am iga zo los veíate 
duros que hacen falta en casa , n i nos melemos en po­
lítico, n i somos de la Te r tu l i a r a d i c a l , n i nos e n t u ­
s iasmamos con d iscursos de becerras n i nov i l l os , par» 
eso no qu i t a para que nuestras señoras mujeres nos 
t engan y a cargados c o n los sermones de l a coníltera, 
que trae K L CASCABSL; pues lo m i s m o en casa que en 
In ter tu l ia , no saben hah la r más (pac de e l l o s , y a u n ­
que á n i n g u n o de nosotros le pegue ma ld i t a l a cosa lo 
que l a con l i t e ra dice de s u mar ido , el S r . de Pérez, no 
h a y una que no se empeñe en que todo le está como 
pintado 6 su mar ido ; y como las muje res s on monas 
dei*ni{taq¿o¿i,como lo p rueban los adefesios de so r t i ­
j i l l a s y promontor ios de pelo.de m u e r t a que se ponen 
todas en l a frente y l a cabeza en cuanto se los h a n 
v is to á otras, y a h a n dado las siete en l a g r a c i a de 
¡lidiar a la con l i t e ra . echándonos cada una a r a d a uno 
el correspondiente s e r m o n e n cuauto nos p i l l a n en l a 
c a m a . 

Anoc l i e , s in i r más le jos, neces i tamos los siete l a 
pac i enc i a de Job para a g u a n t a r l a s en l a t e r tu l i a r o n 
mot ivo de haber l l egado E L C A S C A B E L y haber les f a l t a ­
do t i empo para buscar e l .sermón de doña M a n u e l a , y 
leerle una de el las en voz a l ta y con m u c h o retintín, 
y comentar le las demás con con t inuas i n t e r rupc i ones 
y apl icac iones que nos f r ieron l a sang re . 

— (¡Jesús (dijo m i mu je r , y poco más ó menos d i je ­
ron todas), s i no m i r a r a u n a que luego d i r i a l a gente 
que s i fué, que s i v ino , lo que es y o , mañana m i s m o 
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c o g i a y le daba u n abrazo corno u n so l a l que escr ibe 
K L C A S C A B E L , porque en su v i d a h a escr i to cosa mejor 
n i más verdad que eso.» 

Y no c r ea V . que fué lo peor lo que pasó en l a t e r ­
t u l i a , porque y o , ba r run tando que aque l l a noche e l 
serraou i b a á ser atroz , fu i y en cuanto se m a r c h a r o n 
los t e r tu l i anos , y v i que m i mu j e r se entre ten ia en 
arropar en sus cami tas á los ch i cos (que tenemos y a 
nueve) , me acosté á toda p r i sa , y cuando v i que aque­
l l a ent raba en la a lcoba , me puse á hacer que r o n c a ­
b a ; pero de nada me valió, pues aque l l a , como es tan 
t u n a , me conoció l a picardía, y me d i jo : 

—«Sí , sí,'hazte e l d o r m i d o para que no te d i g a n las 
verdades. A y , h i jo , por m u y zorro que tú seas has 
da ío con u n a mu j e r más p i c a r a que he rmosa , y vas á 
ver qué pronto te dcspav i l o y o a u n q u e duermas.» 

Y a l dec i r esto, me tiró en l a cadera u n pe l l i zco 
q u e m e h i z o echar , D ios me perdone, el p r ime r torno 
que he echado en m i v i d a , y no tuve más remedio qun 
o i r u n sermón d e m e d i a h o r a , que cua l qu i e r a que le 
h u b i e r a oído h a b r i a pensado que y o s oy e l hombre 
más malo de l m u n d o . 

Y no es lo peor e l sermón, á j u z g a r por lo que á mí 
me pasa, y lo que los amigos me h a n d icho que les 
pasa á el los. L a s señoras mujeres c o n c l u y e n el sermón 
echándose á l l e r a r s in consue lo , y dándoles u n a t a ­
que de nerv ios que reíiemhla la c a m a , y después de 
ser uno e l desca labrado , t iene que poner les á e l las la 
venda , pues sólo á fuerza de zalamerías cons i gue uno 
que se Ies pase todo y nos quedemos dormidos en paz 
y g r a c i a de Dios. 

E n f in . y o le d i go á V . que h a hecho m a l en sacar 
á r e l u c i r los sermones de l a conf i tera , porque las m u ­
jeres, como son tan l is tas para lo que les tiene cuen ta , 
los aprenden casi de m e m o r i a , y no las puede uno 
aguantar desde q u e Y . ha puesto á su disposición ese 
nuevo medio de acabar con l a pac i enc i a de uno . 

C o n este fastidioso mot i vo , se ofrece de V . s eguro 
serv idor , q. b. s. m. , 

J U A N I .OP IZ . 

NECUOLOÍÍÍA. 

Dos jóvenes y m u y «preciables escri tores y u n re­
putado actor acaban do mor i r . 

D . A n g e l Mondejar y Mendoza se hab i a dado á co 
noccr por va r i a s insp i radas poesías y l i a b i a escr i to 
poster iormente qu ince ó veinte obras dramáticas que 
lo h a b l a n hecho conqu is ta r u u buen nombre . 

D . Evar i s to Silió y Gutiérrez era también poeta 
m u y insp i rado y deja u n a obra que. le h o n r a : l a Vida 
de Sania Teresa de Jesús. 

D . A n t o n i o P izarroso ocupaba d i gnamente uno de 
los pr imeros puestos en l a escena española y era pro ­
fesor del Conservator io de música y declamación. E n 
los últimos años se h a l l a b a ret i rado de l teatro y c o n ­
sagrado á dar lecciones par t i cu lares . S u pérdida h a 
sido m u y sent ida por cuantos sab ian aprec iar le como 
hombre y como ar t i s ta . 

Muchos otros fa l lec imientos podría r eg i s t ra r ; pero 
tan tr iste enumeración quitaría su carácter á nuest ro 
periódico. Por o t ra parte, en e l número e x t r a o r d i n a ­
r i o de Cosas del Año constarán, según cos tumbre . 

Se h a b l a de no sé cuántos mani f i es tos que v a n a 
p u b l i c a r los r epub l i canos de orden, los de desorden, 
los-de P i , los de M a r g a l l , los de Contreras y los d e l 
demonio . 

C o n eso y u n par de car t i tas de Roque y a será fe­
l i z e l pobre país, v i c t i m a d o tantos b u l l a n g u e r o s de 
todos colores. 

No es c ier to que en P r u s i a h a y a i n t r i g a s p a r a d e r ­
r i ba r del poder á R i s m a r c k . 

¿Qué h a de ser?.. Allí no h a y radiea les . 
Y B i s m a r c k n o se m a m a el dedo, y sobre todo allí 

l a política uo es un juego do muchachos . 
¡Pues botuto es íhsmarck!... 
No t iene miedo mas que á Víctor H u g o . 

-o» 

E l emperador de A u s t r i a h a nombrado á la Patw 
cantante de Cámara. 

;\ á mí me nombran aquí m i l i c i a n o ! 
Más me va l i a uo haber nac ido ó ser l a Pa t t i . 

P A S C A B E L E S 

El Eco de la Patria, toma u n trozo de u n a Rev i s ta 

Sub l i eada eu K L C A S C A B R L , y d ice m u y serio que l a 
a escrito u n per iod is ta desde e l campamento de So ­

morrostro . 
No, hombre , no , l a escribí y o desde m i c a m p a ­

mento de la P laza de Matute . 

Dicen que se v an á hacer mejorasen loa estable­
c imien tos de Benef icenc ia . 

Me a legro , porque a l paso que vamos creo que se ­
remos m u c h o s los que tendremos que i r á p a s a r e n 
el los el resto de nuestros d ias . 

L o s rad ica les serán los que no t engan que i r . Pa ra 
e l los es e l m u n d o . 

D i ce u n periódico que a l gunos c iudadanos h a n 
protestado por in formal idades en las e lecc iones de la 
M i l i c i a . 

¡Habrá cosa como esta! 
¡Y y o es toy tan descansado! 
Toma, porque l a protesta 
me t iene á mi s in cu idado . 

La Iberia y La fían Jera Esnañola, dos periódicos r e ­
vo luc i onar i o s , se h a n puesto estos d ias de chupa d e 
dómine. 

¡Cosas do e l los ! 
Estos progres is tas son atroces. 

Es una de l i e i a i r por l a ca l le de l Príncipe. Huer tas 
y plaza de Matute, á l a hora que saleo loa vendedo­
res de El Imparcial, á escape y at repe l l ando aseñoras 
y niños. Creo yo que los agentes de orden público de­
b ie ran imped i r á los vendedores esa ca r r e ra en peí®. 

«O* 
Se a n u n c i a otro mani f i es to do los r epub l i c anos . 
¿Para qué?.. 
Y a hemos v isto lo q n ! i i " i e r o n has ta e l 3 de E n e ­

ro , y y a sabemos lo que le han costado al país. 

E l furioso ca r l i s t a I). P a s c u a l 
aye r se h a dec la rado c a n t o n a l , 
y u n señor de c x - m i u i s t r o soc i a l i s t a 
h a d i cho en u n escr i to que es c a r l i s t a . 

En esl" gran suceso claro venios 
que rs verdad que se locan los extremos-

E l d i rec tor de l a Gacela me h a env iado u n e jemplar 
de l a colección de los decretos, etc. , pub l i cados por e l 
min is te r io de l a Gobe rnac i oa desde que v ino la repu -
b l i c u . 

J ) o y g rac ias por el obsequ io ; no se podía hace r 
menos con un m i l i c i a n o . 

A La Correspondencia l a i m p u s i e r o n el otro d i a 4 . 0 0 0 

reales de m u l t a . 
Cuaren ta papeletas de muer t o , de las c h i c a s , le 

costó l a broma. 

La independencia Helénica de l 21 de Marzo p u b l i c a 
u n a e x p o s x i o n firmada por g r a n número de personas 
d i r i g i d a al Gob ie rno español, á fin de que conserve a l 
señor G a s p a r en e l ca rgo do cónsul de España en 
A l h e n a s . Esto p rueba lo b ien que d i c h o señor desem­
peña su cargo. 

A ver si ahora v iene de allí o t ra exposición p i d i e n ­
do que no me bagan m i l i c i a n o . 

K n el r io Tweed (en Escoc ia ) es g r a n d e este año l a 
abundanc i a fie sa lmones . 

E n Madr id no h a y sa lmones , pero h a y de t ruchas 
radicales un g r a n número. 

Los periódicos han publicado estos d ias una pape­
le ta de empeño de Torcuata Taso. 

¡Vaya una cosa! si se pub l i c a ran todas las pape le ­
tas de empeño que habrá cu Madr id ser ian precisos 
mi les de tomos. 

• • «o» 
Leo en un periódico: 
«lista noche es l a p r imera función de larde en los 

Bufos Arderius.» 
B i e n . S i no lo h a escrito eso u n rad i ca l no lo ha 

escrito nadie. 

E n lo» jardines de! Retiro habrá el verano próximo 
diversión l a rga . Seguirán los conciertos los miércoles 
y sábados, y los demás dias zarzue la jacarandosa . E l 
maestro Baíbieri está escr ib iendo l a música de u n a 
en tres actos para aquél teatro. 

Un r ad i ca l de más de (50 años os!á empeñado en 
ser m i l i c i a n o porque dice que le cojo l a l ey porque no 
ha cump l i do ios cuaren ta y c inco años. 

Vean Vds . como lo e x p l i c a : 
Y o d ice , nací eu u n 29 de Pobrero, y por c o n s i ­

guiente solo cumplo años cada cuatro ; de modo quo 
aún no bé cumplido los cuarenta y c inco . 

R a d i c a l hab ia de ser. 

A l g u n a mejora grande está imag inando e l d i r ec ­
tor de Correos porque La Correspondencia apenas le de­
d ica algún suel fec i l lo que otro. Guardará todo e l e n ­
tusiasmo para cuando S u Urna, p roponga el proyecto 
nuevo que s in d u d a , debe estar e laborando á estas 
horas. 

E n Los Niños continúan El reinado de un tuerto, úti­
lísimos artículos de 1). An t ou i o de T r u c h a , l a pre ­
c iosa colección de fábulas cou grabados , y los c u r i o ­
sos problemas que tanto gus tan á los ñiños. 

E n toda casa donde hay niños es indispensable la» 
susc r i c i on á esta e legante revista; 

E n nues t ra administración se vende e l precioso lie­
bre de Larmig, t i tu lado Las mujeres d<d Evangelio, á 
cuatro reales en Madrid y cinco para p rov inc ias . Es ta 
edición contiene u n cauto nuevo, La hija deJairo. 

L lamamos l a atención d o l o s lectores acerca del 
anunc i o de los clocólo les de Lope/, y Vázquez. 

Eáos si que son chocolates . 

E n Barce l ona se está representando con uu apara­
to Verdaderamente marav i l l oso , ta t doma encantada. 
No se ha v isto nada como aque l lo . 

Bueno fuera que la empresa trajese á Madr id ese 
grandísimo espectáculo. 

Narraccion's populares se t i t u l a el nuevo l ibro del 
distinguido escr i tor , nuestro quer ido colaborador, 
D. An t on i o de T r u c h a . Cont iene éste l ibro prec io ­
sos cuentos escritos como sólo los sabe esc r ib i r e l 
popu la r autor de l Libro de los cantares. L a bel leza y 
senci l lez de l est i lo , la mora l idad que rebosa en todas 
sus páginas, y e l espíritu católico de que están du lce ­
mente impregnadas , hacen este l i b ro d i gno do ser leí­
do y conservando como un g r a n consue lo , por todas 
las 'personas honradas . 

U n rad i ca l estaba en los baños, el año pasado, en 
no sé qué punto de F r a n c i a , y era u n (l ia que le do -
l i an furiosamente las m u d a s . 

U n amigo llegó á la fonda, y con las precauciones 
deb idas , le di jo : 

— A m i g o , acabo de r e c i b i r t e l eg rama de tu cuñado 
en que me dice que te d i g a que tu mujer falleció ayer 
mañana en Madr id . 

— H o m b r e conlestó e l v iudo , no me hagas reír 
que me duelen mucho las mue las . 

E n e l número s igu iente continuará el Tipo de la 
mujer. D i s t i n g u i d o s autores se ocupan en esc r ib i r t i ­
pos m a y resalados. 

L l a m a m o s l a atención do nuestros lectores acerca 
del prospecto que repart imos con este número, de las 
Semblanzas contemporáneas y v i d a de L o r d B y r o n , por 
D . E m i l i o Casr.clar. 

A R E A L L A L I N E A . A N U N C I O S . 
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n r r n n n i A N M B R , C A D E CHOCOLATES MOVIDA A VAPOR 
DE LOPEZ Y VAZQUEZ, CALLE DE GRAVINA, NÚffl. 6. 

Despacho central y oficinas: Cuatro Calles, esquina á la del 

L a r * f Principe.—Ca.s;i fondada cu 1 8 0 8 . 
ha nnsa?f^°M^C a n * ' S ' U p a ' a a ' f ' e esta casa, cuyo crédito h a aumentado á medida que 
«eos n i t l c m p o , nos dispensaba seguramente de encarecer nuestros buenos de-
Sfltid i l 1 P , , m i c o en este impor tante ramo de l a i n d u s t r i a . Nos p e rm i -
ca r - o ^ e " r " 0 , hacer constar que, para atender d ignamente á las tareas de en ­
ejen °> t S n n ' ' ? a r a r f ' n sacr i f i c ios , l iemos montado una g ran fábrica con todos los 
twwl 6 * Prt íe is0s Pai'a que l a o roducc i on sea de l a más excelente c a l i d a d , y no 
ponamos temer n inguna competenc ia . 

W p ib l i eo , que nace tantee unos viene favoreciendo á esta casa , hará, estamos 
seguros , c u m p l i d a j u s t i c i a á nuestros desve los , que son test imonio de la g r a t i t u d 
que le profesamos. 

Ffctos chocolates se expenden en las p r inc ipa l es t iendas de u l t r amar inos v confi­
terías de Madr id y prov inc i a s . 

Precios de chocolates ; de 4 á 2 0 r s . l i b r a , 
^ o n vainilla do 1 0 á 2 0 . 

¡DESDE EL CIELOi 
CUADRO DE COSTUMBRES POPULARES 

original de 
D O N C A R L O S F R O N T A U R A 

representado con gran éxito. 
Se vende á 4 rs . y se manda á p r o ­

v inc i a s r em i t i c iW i quea l impor te . 
Es fa o b r a , por su senc i l l e z , por s u 

mora l i dad , y por no tener más que c u a ­
tro personajes, es m u y á propósito para 
ser representada en casas par t i cu la res 
y sociedades dramáticas. 

Administración de E L C A S C A B E L , T la za 
de Matute , 2 . 

LA PRIMERA EDAD 
con preciosos figurines i luminados , y l i n ­
dos juguetes . 

Se admiten «nscriciones á este precio­
so periódico á 2 2 rs. por año. P laza de 
Matute, 2 . 

Á R K A L L A L I N E A . 

VAPORES COREEOS 
D E A . L O P E Z Y C O M P A Ñ Í A . 

VARIACION DÉ SERVICIO DESDÉ ABRIL DE 1813. 

í.inra trasatlántica I'ucrlo-fíico 1/ Habana. 
SAL IDAS DÉ C A H I Z . . . . E l 30 fie rada mes. 
IDEM l»K SANTANlH-:it. . E l 15 de id. 
IDEM DE LA COKUNA. . E l 10 de id. (escala) 

Linea del litoral en combinación con 
las salidas trasatlánticas. 

Salida de. Barcelona el 2tt, para Valencia, 
Alicante, Cádiz, Cor uña 3 Santander; y «le San­
tander el P ipara Coruña, Cádiz, y Barcelona. 

A G E N T E S . Cádiz, A . López y compañía.— 
Barcelona, D. Itipol y compañía.-Santander, 
Pereí y García.-Corana, E . De (oíanla. — V a ­
lencia, Darl y compañía.—Alicante , Kaes her­
manos y compañía.—Madrid , Julián Moreno, 
Alcalá/28. 

IMPRENTA DE E L C A S C A B E L . 

Cal le del C i d , uúm. 4 , (Recoletos). 


